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			Archipiélago miserable

			P. Alexander Quesada González

			Transhumantes que por la superficie rodean el insular,

			transitan sin carcaj, en piel lajada

			como liebres extasiadas en el ayer y en el futuro

			giran sobre el agua que brota de la cinta grisácea.

			La isla, pobre isla, con sus cortos brazos de lata,

			cielo entiznado y arena fría de desigual llaneza.

			Esconde dos estrellas y dos soles más

			en movimiento desnudo y obligado secreto

			en la mitad del tronco, al iniciar los pilares.

			La ínsula, empisada con losas en terrón

			alberga roedores, canes y humanos,

			bajo su bóveda calcinada

			con astros transparentes, atravesados de manantial.

			En el columbrete de fundamentos marrones

			dos luceros juegan con los que a Apolo representan.

			El lucero más pequeño se encuentra despojado de corteza aparente

			pero sube y baja un triángulo invertido, 

			de dos botones y un ojal, sólo atravesado por la potente lanza de algodón.

			Aunque hay razón para que sus fuentes surjan

			salta en círculos como el mediodía.

			La estrella atrapada en la isla con fronteras de metal

			vuela con sus esquinas sin vallas ni tablillas por el agua y el camino

			aunque en sus lomos sólo luce

			una campana versátil tinturada de arcoíris.

			De repente, de lo profundo de la vidriera una tempestad.

			Navega en carro de oro y multiplica los cayos de cielo quemado y brazos vulnerables

			con cinturones hoyados y ventanas de sangre metálica.

			

			El piélago de mejanas con losas embadurnadas de río y materia lastral

			fue sedentarizado junto a cohetes, montañas grises y elefantes

			que en sus trompas expulsan lancillas venenosas.

			 Junto a gigantes de oro y plata, debajo de pájaros obesos que van y vienen.

			Todos transportan y reciben a Washington y Jefferson

			para construir más castillos y atalayas,

			dietar pólvora y desamor.

			No se acordaron de las estrellas ni de los dos soles adicionales en vida despojados.

			Menos en verdear el archipiélago miserable.

			¿Quién ha inventado todo esto?

			El homo, también una cadena de eslabones negros.

			Estos fueron sacados del fondo del podio por el cratos emergente.

			Son concatenos ensimismados que les pagaron con gran traición.

			¿Quién ha generado la tormenta?

			Cuerpo y razón, zarpeó un anillo a cambio del yunque y el sudor

			que el demos le quiso dar.

			El sabio avaro que en el centro de su castillo

			dejó libre la bestia de siete cerebros con ojos hacia el espejo.

			¿Qué consume la Irracional?

			Sólo su septenario de efres de sierpe presencia:

			Su pavo real con medusas de águila.

			El volcán que oculta una ola sin diques.

			Un puerco con ojos de coral 

			viste camisa de piel úrsida y tortugada.

		

		
		
		
			Niñez desamparada

			P. Alexander Quesada González

			Esponja escondida que tiembla en el corazón de la vigilia

			Sin concha, sin tela ante el abrazador espíritu glacial

			Aunque en compañía, en orfandad sella su existencia.

			El pléroma en otro tiempo resguardado

			hoy yace despojado y abierto sin piedad.

			De clara visión a las flechas curiosas y burlonas

			que indiferentes y desentendidas pasan.

			 Sin existencia calcárea, es de andanza invernal.

			Nada puede esconder, vestida de peluche policromo.

			Un triángulo imperfecto transporta

			ante saetas y murciélagos inmortales.

			Donde pasa, sabor humilde y lastimero deja,

			en zumo de alegría marítima.

			Calzada de vacío con sangre

			Dos perlas heridas de corteza ciprezal.

			Camina, corre y salta consuetudinariamente,

			por los puentes de lodo y guijarros

			que  implacables marchan a la vida.

			¿Quién la dejó aquí? El cáncer del homo sapiens.

			El molusco octópodo con ojos de euros.

			¿Quién la asentó allá? Los dos paquidermos inquietos.

			El mar que tiembla en su armario.

			El soplo vengativo de Posidón.

			Migratorios alegres

			P. Alexander Quesada González

			Nómadas nevados en térmico vuelo

			sin odres, sin vallas, ni chinela pasajera

			pingan y surcan en sedentaria vida,

			por líquidas y guijarrosas superficies.

			Dermis socavada de rocosa apariencia

			con afluentes descubiertos que pobres descienden,

			en bautizos de aire ante saetas dispersas.

			Trashumantes heroicos que sostienen columnas sin canuto.

			Cárdenos en etapas, cuando llega la penumbra y frota el occiso

			su vida en tradicional travesía por nubes rocosas, 

			que llevan del tabuco al paisaje.

			Los incoloros peregrinos que sostienen los vacíos pilares

			acompañados de sus diez vástagos.

			En golpe sedentario y lacerante avanzan con esfuerzo y desilusión,

			por el doliente e ingrato cimiente lunar

			en medio de selva difunta, estacados en misericordia.

			Bohemios espinados de indigencia innata

			continúan en aposento con sus cortezas jóvenes.

			En la luna, la trinchera, la hoguera y el caudal,

			en destino a la vergüenza, al hielo y al desamparo, 

			que el callado oráculo permitió.
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